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Pluralismo 

en la Iglesia y en la Sociedad

Introducción


Dentro del tema laicidad y religión, hay que profundizar en el pluralismo o monolitismo social y eclesial.


Los seres humanos, desde el exordio de la historia, emergen en la Tierra con inclinaciones, temperamentos, cualidades, ideales y talentos diversos. A partir de la evolución del universo se puede considerar a la persona, como creada por Dios o como simple manifestación natural de la evolución o ambas cosas a la vez. La diversidad de las personas enriquecen, desarrollan y humanizan a las comunidades, a los pueblos y a la humanidad.


El pluralismo igualitario y humano sirve para la complementariedad, la servicialidad, la sociabilidad y la comunitariedad mutuas. Mientras que el exclusivismo jerárquico e inhumano perjudica a los pueblos con la competencia, el privilegio, la marginación y el individualismo. Así pues, la diversidad religiosa y la diversidad social son fuente de desarrollo humano. 

Pluralismo o totalitarismo social


Los seres humanos tienen tendencias positivas y tendencias negativas. Por ello, a lo largo de la historia los hombres han estado en permanentes contradicciones, tanto a nivel individual como a nivel social. La pluralidad favorece la humildad; mientras que el exclusivismo favorece la soberbia. Los pueblos están abocados a conflictos frecuentes entre pluralidad y dictadura. La aceptación mutua entre laicistas y creyentes beneficia a ambos.


Frente al absolutismo monárquico apoyados por jerarquías religiosas, a partir de la Ilustración, resurge con fuerza las sociedades democráticas, donde Religión y Estado se separan y se respetan, guiadas por los principios de libertad, igualdad y fraternidad. Hay un cambio de paradigma humanizador y laical que ha traído muchos beneficios a los pueblos. 


A nivel político -en el marco de organizaciones democráticas-, se observan actualmente absolutismos, dictaduras, totalitarismos y jerarquismos donde según la posición que se ocupe en la escala social acaparan honores, privilegios y riquezas. A nivel económico, el sistema capitalista e imperialista, es como un monstruoso ídolo totalitario, despótico, explotador y genocida que se cobra la vida de 40 millones de hambrientos anualmente, sumiendo en la pobreza a las dos terceras partes de la humanidad, al mismo tiempo que genera frecuentemente guerras de agresión y ocupación. En la globalización actual el sistema capitalista económico y totalitario, domina sobre el sistema democrático político y pluralista. Esa es la tragedia humana más importante en la que están situados los pueblos. La ganancia individual de los fuertes atenaza a la fraternidad solidaria de los débiles.

Las propias democracias occidentales adolecen de baja calidad, son democracias formales, de escaparate, sin que lleguen a desarrollar los principios humanitarios por los que se rigen. Es más, las potencias occidentales, son democráticas hacia dentro pero imperialistas hacia fuera. Han divido el mundo en países ricos y democráticos y países pobres y dictatoriales. En el Primer mundo gozamos de cierto respeto a las libertades y derechos humanos, mientras que en el Tercer mundo sufren la explotación y la represión.

Pluralismo o absolutismo eclesial


Las religiones han aportado y aportan muchas cosas buenas a la causas de la humanización. Pero al igual que los Estados monárquicos y los poderes económicos, a lo largo de la historia, han sido organizaciones totalitarias y dictatoriales, las élites religiosas siempre han tendido al dominio de las conciencias, pues así tienen la hegemonía sobre los poderes políticos, económicos, culturales y sociales. Para ello, han buscado la alianza de las cúpulas políticas y económicas. Los dioses a los que sirven han acabado siendo meros instrumentos del poder conseguido a través de la religión. 

La Iglesia Católica -aunque Jesús, los profetas y los mártires han contribuido mucho al desarrollo liberador y moral de los pueblos- ha caído, también, en la lacra del autoritarismo. Como muestra, acordémonos de la Inquisición, de las cruzadas, de las guerras santas, del olvido de la clase obrera y del conservadurismo contrarios al espíritu de las bienaventuranzas de Jesús. La Iglesia, como organización jerárquica, admite un pluralismo limitado, encorsetado y sujeto por la obediencia a los “sagrados” intereses de la cúspide episcopal.

Las jerarquías eclesiásticas, al igual que las autoridades de otras religiones, consideran que su confesión religiosa es la única, la verdadera, la revelada y la querida por Dios. Las consecuencias a lo largo de la historia han sido funestas: guerras, agresiones, ajusticiamientos y colonizaciones. Había que imponer por la fuerza la verdadera religión, cuando fallaba el convencimiento. De ahí la necesidad que tenían del poder coercitivo del Estado.

La Iglesia Católica, en vez de acoger e incorporar en su espiritualidad e instituciones el ideal secularizador, democrático y humanista de la revolución ilustrada, se opuso radicalmente. Así acabó siendo una institución religiosa contraria al progreso, amiga de las dictaduras y apoyo del capitalismo. Además de oponerse a otras religiones como hizo antaño ahora se oponía, asimismo, a la ilustración, a la democracia, a la laicidad, a los derechos humanos, a las libertades, a la ciencia y la tecnología; en una palabra, la cúpula eclesial ha sido una rémora en el progreso humano.

Aunque tarde, La Iglesia trató en el Concilio Vaticano II de adaptarse e inculturarse a la modernidad, considerada como uno de los principales signos de los tiempos actuales. Poco duró la alegría de los cristianos. Juan Pablo II, y ahora Benedicto XVI, cerraron las ventanas y las puertas eclesiales al mundo que abrieron Juan XXIII y Pablo VI. El proyecto conservador y reaccionario de la cúspide jerárquica sigue imparable. Constantes sanciones y marginaciones de teólogos, sacerdotes, religiosas, comunidades de base, movimientos progresistas, son las innumerables y desgraciadas muestras de ello. La jerarquía combate al laicismo humanista pero se traga al capitalismo antihumano.

Conclusión

Pero los que somos partidarios de la Iglesia de los pobres, seguiremos trabajando por una nueva Iglesia que acoja a los marginados; donde las mujeres, los laicos y los casados no se sientan discriminados. Queremos una Iglesia democrática, participativa, profética, laica, justa, igualitaria y liberadora. Una Iglesia así, ha se ser ecuménica, interreligiosa, abierta al pluralismo, tanto hacia dentro como hacia fuera del cristianismo. Una Iglesia que no discrimine ni a los laicistas y ateos, ni a los creyentes de otras religiones. 

Así como todos los seres humanos en su inmensa diversidad, procedemos del átomo de materia primordial que evolucionó en el espacio-tiempo hasta que surgió la vida, para los creyentes todos procedemos de un mismo Dios que manifiesta su grandeza en la diversidad de religiones y en la pluralidad de concepciones laicales.
Preguntas

     -¿Cuáles son las problemáticas de la diversidad en la Globalización, en la Sociedad y en  la Iglesia?

     -¿Qué pluralismo hemos de impulsar en la Iglesia, en la Sociedad y en la Globalización?
